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L O R O A , 1 Q D E D I E I E M B R E ? D E 

U C %L I i § i 

EX-A Y l ' D A N T E DKÍ D O r OR POY Ai FÍS 

KX-MÍÍDÍ<10 ^nHKGAí>0 D E C 0 3 H >-^PfTALH:S D K 

8 A N J 0 S E Y 8 A N T A ADK! • \ D K L N?ÑOJESUA Df̂  WADHÍD 

0. 

t T - M A S DE NUESTRA EPOCA 

ESTÍTICA DE LO ACTUAL 

Ante nn Übro como ' 'C' rydón.» de 
AndiéOide, cl comentario nace ne-

Nos en­

terarla de 

tencia atraviesa. D.-íine estados com­

plejos que responden más bion a un 

tratado patológico, como un p^radig-

nia de medicin.i h-gal y les atribuye 

facLiit.ídes *normaie:-, l'^iidiendo rni 

poco soh'-ticímente a d:.'mosírar lo 

que por ser falso, no podrá jamás 

sostener una demostración. En s I j u -

nos casos, como en el pre.sente, a 

exaltar lo que no ¡jueck^ se '̂ a.^pta-^ 

cesariamente con titubee 

Contramos ante una obra 

aito valor estético pero de fondo amo ^.^^.«1-lo que no puede ser aep ta - ca. Nosotros no solo no aceptamos 
ral. Sin pfnh^i'e'^ ¡•oJemos negar pero ame ckíos !ibros,en losque teorías de Corydón sino además 
que la c ' -raque sustent:i ese ansBKassmra^HaaH^tiMEH^E^^ 
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la erudición certeramente aplicada 

sirve para sustentar una falsa posi­

ción y la agilidad verbal y la agudeza 

forman los componentes más fuüda-

mentale",esí''.'3 libros que sou un pro­

ducto d-j i n g e n i o , un poco paradóji­

co., que sustentan temas en busca de 

notoriedad, nosotros, no sabríamos 

que txpon:-r. Corupuzariamos por no 

acepiar lo que la obra defiende. Aun­

que aceptásemos ia obra. Porque al 

caiib'-arla, saita a nuestro encueníro 

aqaelia füosoíí.i esencia! de Wilda — 

est.; libro parece una ju-dificación de 

la amoralidad de Wilde—«no \v\y li­

bros morales ni inmorales; hay li¡)i-os 

bien y rna! escritos.». Y enel ^Cory-

<iói.t» de Audre O de, nos hallamos 

ante uu libro bien escrito. Dejemos : 

su moralidad p.ira profesores de éti­

ca. Nosotros no solo no aceptamos 

A IR ^ 

El mejor, más barato y extenso surHdo de juguetes 

Posada Herrera, 26 

deSrtî ',S;5ir;Sad°"''"'= ^ ' - " " ' " ' • á ™ » ' 0 p u e d a 

P>>. ,No ob.staute los precedentes clá-

q'ie. í-Pino defensa para ese 
inunde.>d!b^' q!*f Au,jrc Qide 

i-'.-.r de 

y la 

aRo-

f'H "«Coryd.V'i > ̂ uslerU'. A ;."e 

I hi Q eoia 'i- ^ ;̂ i - ios ^•síelas 

' .liuibrante de 

! .: r, E»e homosexua'i-mo 
: , \ . iu ; e O i i í - no v o l ó acepta sino 

oue hasta dci le de , t s un tíroducío 
••̂ í . tiempo. E>ta vida atolon-

d«-!--4-., úc. honda iuquielud, c 
•FR.) e' \í;il(;r vita' d e ia^ h- •• • 

i iji- ::^i.s parque I 
f' i j.-i 
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DE BARCELOÍIA (CAMPEÓN DE BSPAILA) 
Y 

• • O f ^ T I S (CAMPEÓN. 
I / Ü D £ REGIÓN) 

Movimiento de trenes 
Silida de Lorca (estación Águilas) 12 y media 

Regre.so » de Murcia a la<: 6 menos cuarto 

IDA Y VUELTA EN 2.- 5 . 8 0 EN 3^ 4.35 

nos repugnan. Tenemos todavía el 

viejo concepto de la virilidad y la pc"" 

derastia nos asquea por lo que extra­

vío lleva consigo. No concebimos ia 

normalidad como ia unión de dos 

polos indénlicos. Eso ni físicamente 

es posible. Aunque Oide por medio 

de múltiples ejemplos, sustente lo 

contrario, creemos que ésto franca­

mente es antinatural. Ahora pasemos 

a la obra. 

Andre Ciide en «Corydon:>—2.* 

edición. Ediciones Oriente. Madrid. 

Prólogo anticorydoniauo del Dr. Ma-

raflón—expone sus teorías en cuatro 

diálogos y unos apéndices. Cuatro 

diálogos socráticos los subtitula. Y 

efechvamente, lo son. He aquí, ante 

esta prosa de Qide, nuestra admira­

ción más sincera. Lo qne no logró el 

asunto, lo logra el ropaje. Admira­

mos esa prosa clásica—siempre Oide 

(n su prosa tuvo un .cierto regusto. 

c'ásíco—y Ja serena exposición que 

en ella se advierte para legrar el des­

arrollo formal de lo buscado. Prosa 

construida con un hondo sentido día-, 

léctíco, las teorías arrancan unas de 

otras, sustentando paradoxalmente a 

nuestro juicio, aquello que Oide tie­

ne interés en demostrar. 

Para fundamentar sus conclusiones 

Qide recurrirá a momentos históri­

cos de honda trascendencia en el 

avancé cultural de la Humanidad que 

le prestarán puntos de apoyo, que 

aunque Qide no io crea, no tienen 

fundamento alguno. Porque en ver­

dad Roma y Crecía, son grandes en 

sus épocas a pesar de la pederastía 

como Verlaine fué un inmenso poeta 

no obstante ser un^borracho indesea­

ble. No deben su grandeza Roma y 

Grecia a la inversión sexual coino 

Verlaine no debía su genio al alcohol 

Oide,. acogerá teorías de naturalistasj 


